
~^^^z::^^:^^ //^^^^ 

üfto L V Franqueo concer tado ' 
-•5 

Martes 30 «fe Noviembre de 1915 Teléfono número 160 mm. 1Í!?Í, 

^ rM 

»^,-5na 'B*€^'n.«i Segynda ép<^ 

ti iiiiiir ii [ipiii 
liíj tcdt s tísíá qu.: ia actual giie-

' rra es pata nuí ifra P tria, una du-
'^ra lección de Ja que mucho pode 

ncof. ípterder p&ra lo sucesivo, 
ptfcsnitnírai que algunos ê pfcflo 
Its optimiftes jwgan que al fin dp 
1» lucha no qued^ r̂án Jas naciones 
tn siiuacióri muy hp.Jagüefia no son 
pocoi también !o« que opinan, que 
Eipaña no saldrá del estpdo de 
por ir «clon er» que se encuentra en 
la ictusliJBd, debido ámil desgra 
cíes que por roala fcrtun» nos 
suceden. 

Si verdíd es, que los pueblos tie
nen el gf bicno que se merecer), y 
!cs j.ufb'o« adolfcen de ¡as mlsm'is 
cutílidadeî  qup ¡os Ind viduo» que 
Ifs coiisntuyín, hanmos un pueh o 
fuffte li cf da español FBC ificard > 
cl inte és prcpio pvr ̂ \ bien común, 
n&Ja má- nos ocur«mos de q"** 
nuestf̂ a querida España suba al ni 
vel que por tradicción y rizón pro-
pt- le correiporidp. 

Si Aií mtnia puede pelear y pro-
bíblem; nte, hasfa vencer á ten fuer
tes enemigos, ?>, h^qüénaoslo p'inri 
ps'm?rite á qu es un pufblo que du
rante largíj tiempo h'' venido h»-
ciendü p tria y que basándose cada 
alemán, en Uf- espíritu rfcto de mo-
ralided, eíitre te dos han hecho u"» 
naí ion fuerte y vigoi-osa que será 
una página emocionante en la his 
tori» y un ejemplo cigno de imitar 
para iodos lot que en su sangre 
sientan los deseos de engrandeci
miento de su patria. 

E« hamos mucho la culpa * l»s 
ciases directoras, olvidando que lai 
ciases inferiores dejan mucho que 
desear bajo este punto y sin pensar 
que cida Individuo de la clase media 
6 de 1» clase baja puede hacer mu 
cho por fa pat?la primeramente cjn 
e! ejemplo que á los de nuestra mis 
ma cü! díción social podemos dar y 
en segundo lugar acatando más de 
I o que lo hactmos, á Us ptrsonas 
que por su talento ó buen sentido, 
pueden dirigirno$ hócia a prosperl-
díd y bienestar dê  pueHo español. 

Todos esos señores qae deide ja 
tribuna y el periódico tanto bombo 
dttn ala libertad, (palabra v*na,t»l 
como ello» la entienden y que solo 
conduce á seniu-tizar intranquila 
mente ti eapíiiiu de las gentes) po 
drian infiitral ea esas mases idea^ 
de sacrificio, de amor á la patria 
bate de la regeneración eípañcla, y 
para ejemplo basta el morstruoso 
caso de la semana sangrienta en 
Braceiona acaecido en una nación 
cató ica y civilizada en picrso siglo 
XX, á les que en poco ó mucho 
han coctnbtldo ó todos esos meg 
nstes que predtcanco la libertad 
dividan lo más esencial y hacen 
que el pueblo poco cuho sienta en 
sus eattañas ese odio hacia quien 
mis bien hace y quiere á ia huma
nidad. 

Con vivas á la igualdad, á la II 
bertad, etc., con presunciones de 
altruismo y luego cada cual no 
querer más que el bien propio, no 
vamos a ningún sitio, pcrO si todob 
guitdos por el amor patrio, y cada 
uno según lus fuerzas, cumplimos 
con nueitia obligación inspirando 
á las generaciones venideras esos 
sentimientos de que después de 
Dios es la patria y que no solo ei 
patriotismo morir en ei campo de 
bataiia, tino también lo es ci que 
con recto espfdtu de moral dad se 
sacrifica por ei bien de los demás, 
ai>i es como el día de mañana po 
dremos ser siquiera un reflejo de 
la España hldaiga y provechosa de 
nuestros antepaaadoi. ^ 

^ Af VERTIMOS 
á cuantos nos envían 
sin pedírselos, escritos 
para «u publicación, que 
no se devuelven los ori-

ginalea 

>< i ^ p i a » ^^r'KSrtiXr^m. 

M i AMIGO i £l primer vuelo 
Le encontré ojeroso, triste, 

pálido. El, siempre alegre, con 
infantil gracejo y expontdnea 
frase se habría tornado hipo
condriaco. 

Le abracé con cariño de an
tiguo y buen amigo. Quise in 
quirir tas causas de su estado, y 
poniendo en sus ojos toda la 
expresión de su alma grande y 
generosa, asi me dijo: 

*Soy un vencido. He trabaja
do, he luchado por un ideal su
blime, lo hi realizado, he visto 
florecer el árbol que planté y re
gué con mi inteligencia, y cuan
do tas primeras frutas sazona
ban^ otra mano las cogía, mi-
rancio con desprecio estúpido 
mi labor.t 

"Soy un vencido. Desde niño 
acaricié una idea que todos con
sideraban redentora. Sin estímu
los, sin apoyos, dejando muchas 
veces á un lado las humillacio
nes y desprecios con que ios 
mjf 8 me obsequiaban, logré que 
tuviera vida; y cuando me agoté 
por el trabajo, cuando desfalle
cían mis entusiasmos, cuando 
necesitaba de la mano del ami
go, alguien dijo con voz de 
trueno, que resonó muy lejos: 
¿Qué ha hecho ese loco?» 

*Soy un vencido. Las intrigas, 
la falta de cariño me han mata
do. Soy flor que necesita de la 
caricia del jardinero para vivir. 
Todo me falta. Soy un vencido,* 

Asi habló mi amigo queridí
simo. Inútiles fueron mis pala
bras. Como un niño lloró des
consolado. Suavemente le con 
duje al paseo. El horizonte azul 
y blanco se ofreció ante noso 
tros. Mi amigo se ha parado., 
ha mirado la extensión del mar 
y abrazándome fraternalmente, 
ha dicho: *hoy comienzan las no 
venas de la Inmaculada; vamos 
á una Iglesia-, voy á pedir á la 
Virgen, que me ampare, que no 
me deje de su mano protectora, 
que me auxilie, que me quiera 
como yo la quiero: tanto como á 
mi madre*. 

Naaianseno. 

Terso y «lul, como encUvado en las 
I serenas rrglone» de! Elíseo, se ofrece el 
' mar de Los AUáiareí; uisa y otrs VÍZ 
I dirigimos á él rufs'ra mirada, para con-
I fesur de nuevo gratamente que tan in-
I comi>sr*b'e belleza seduce, en verdad, 

•ufstrís fimas. 
N»dí sernr jifitf, ciert»mect'", á la ú-

lu»ta de lís C'rcaD»8 is'as, graciosa li 
n»i de breves curvtdurts ríflejadsflf!-
m'nt̂  i»n el cristal del lego; n»da más 
admirable que rsa lin̂ p'da bóveda ce 
lest" cub'lendo este rrmírso ideal del 
Mediterráneo; eada Igual á la identidad 
de sus címbiantes, origen de una fufión 
tal que, á veces, absortos, dudados si 
una tiaví*, perdida la ruta, deslizaba su 
vela por el cielo. 

Teatro Circo 
Mefla tüiérco'es queda abierto el 

abono para I» Comp fila Ferri-To-
ver, cuyo debui terdrá lugar en los 
prin eros días de <a semana próxi
ma, con la h rmo^fs ma obra de 
Aíartinez Sierra •M»má>, y el en-
'remés de los Quintero «Sangre 
goda». 

E despacho estará esteblecido en 
el kio.. ko de la Plaza de Prefumo, 
úe 11 a 1 de la mañana y de 4 á 7 
de la tarde. 

Loa carnets de abono se pueden 
adquirir para las 12 funciones 
anunciadas ó solo para seis de ellas, 
(turno par ó impar.) 

Letras de luto 
Esta mañana *e han celebrado en San-

tt Mario deO-acia, las mls*s por *i al-
m* del joven don ¿Manuel Liuch Nava-
rrete. 

Con este motivo reiteramos á la fami
lia nuestro sentido pésame. 

l-sti tarde á las cuatro ha sido ccudu* 
cido »i cementerio de N lestra Sefiora de 
Los Re mee ios en fosde ha recibido 
cristiana sepultura el cadáver de don Jo
sé Cárceles Qómez primer tenieote de 
ArtUlcria. 

Atentrs á la iiralidf d de nuestro viaje 
ll'g'mos á la Escue'a de Hidro avia
ción; uB público, tan numeroso como 
distinguido, espera impaciente la salida 
de los ansratos; soa las 3, y íprove-
chrndo la trmprrna hora, requerimos á 
un querido amigo para visitar, siquiera 
brevfmente,!« sal» de k;? hidro-avionc»; 
eq'iipad' s a'gunô  de tilos con 'es he'i-
Cfs pronías ai movimieíto, ofrecen m 
golpe de vista digco de la lsstsn*áaea, 
no desaprovechado por el simpático se
ñor Giiber<; rótr se en la ampUa nave 
una febril actividad, precusora de las 
primeras pruebas maricos y mecánicos 
tr«b8j«n en los detalles de un aercsttto. 
y inoicentos después, interpretando á 
nuestro sabor el gesto de un jefe, cree- ' 
mes adivinar una crdes terminante, an
siada, i 

No equivocamos el juicio; varios ma- " 
rinos obedientes á aquel gesto, corren 
al aparato; base adelantado, para esca
lar el silloncete, el aviador de Norte-
América subió, y joven y en breve, co- ^ 
mo protesta del ave metálica ante aque? 
I's frru(ción, Unza el motor sus briosos 
latido;̂ ; son pruebas preliminares. | 

Uoa pequ( ña via que enltza Escuela y 
playa sirve para trinsportfr el aparato, 
la salida de éste, provcca eo la muche- \ 
dumbre un murmullo de sorpresa; bello \ 
es, en efecto,su pcrte,airo8is sus lineas, | 
Intrépida su misión, desciende lenta- 1 
mente á la playa y queda descaassndo , 
ea ua plano fijado scbre las aguas; por 
segurda vez es sometido á un prolijo 
exámett; válvulas, depósitos, volantes,.., 
aoo requisados por el aviador y mecáni
cos; y ya satlsfictofio el resultado, tre
pida el poderoso mctor; btjosus latidos» 
tiemblan levemente las alas del noble 
pájaro; la hélice, impulsada de ai tema- ' 
no, gira con velocidad pasmos!̂ ; fundo- ; 
nan, sin rumores, timones y volante.,.; y 
en este momento de intensa emoción, á 

' vista de un aparato de brava potencia \ 
' que, Indóci', acaso, á la dirección salva 

y ac'mirable, segarla eo el espacio u;a 
i vida humana, lUyáese todas las mira- ' 

das ala figura del aviador, Queriendo ^ 
I adivinar en su rostro las emociones que 

dominan su espíritu. I 
i ...La mano del aeronauta, haciendo « 

girar ei volante; acusa el movimiento de ) 
partida; éste se acentúa al mayor vigor I 
de las trepidaciones, y, en unos momen- ! 
tos,—encarnizados segundos de lucha ! 
que conmueven el cuerpo del ave—se \ 
adelanta ésta al mar, trazando, sobre la I 
quieta lánina del »gua, el pliegue de > 
unas ondas..; mar adentro camina el '• 
nuevo moderno Icaro; sigue la direc
ción Oeste, para cruzír frente al público 
que le tributa una ovicióp;se acerca á ; 
la rlb ra oriental, maniobra graciosamen- ^ 
te, pasa ante las islas, enfila Punta Ga- ^ 
lindo y, de repente, acortando la carre, ' 
ra, con nuevo y poderoso impulso del 
motor, se eleva al azul en un vuelo sere^ ' 
no deave quetiiunfa... I 

í 

Abriéndonos paso entre la concurren- j 
cía, nos hemos llegado á estrechar la | 
mano del aviador; modesto, ha rehusa» ' 
do toda felicitación, todo elogio: y il 
final, correspondiendo á nuestros salu- ' 
dos, jovial y dfferente, ha aceptado el 
carnet que le ofrecíamos, escribiendo su ' 
Bombr.': Al. J. Eugil. j 

Luis, j 
Pacheco 23 Xl-igi5. 

" l ! 

DoDa Maria Mannela Marín González 
Cebes f de Arceyna 

Viuda de López Fernández de Alcrcón 
QUE F ^ L I E C I O FL ^ASAVO DÍA 2 4 

después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición Apostólica 

Su Directtr espiritual, primos hermanos doña Rita González de Gelabert, don A'berto CJ""] 
zá'ez de Oeisbert y don Jo«é Mar'a González Contreras; Sobrinoi; He'manos políticos; Pam9P° 
lítico don Francisco Barreda y de Miranda; Primos políticos y demás familia, , 

al participar á sus amigos tan Irreparable pérdida, les Invitan á lo* »"ív: 
gios que por el elerío descanso de su alma re celebrarán el P''^,*^. 
jueves, dos de Diciembre, en la Iglesia Parroquial de Santa Maria " 
esta ciudad. ,, 

A las nueve y media funeral; y á 'as diez y media '«s misas de E*P 
ratrlz. El dia 1.° á IBS diez, romenzq'án In^ m's»s de San Gr-_eot\Oj_^__.^ 

El Excmo, 5r. Obispo de la Diócesis, ha concedido indulgencias en la fn m* ..m^iumb «d». 
C8rfpg-n»29XI 1915. 

! 

$ 

En Barcelona donde residía, ha 
fallecido nuestro paisano, el apre* 
ciado cartagenero D. Mariano Gi
ménez Sánchez. 

Al enviar á su familia la expresión 
de nuestro pésame, regimos á los 
lectores una oración por su alma. 

E L Eco DE CARTAGENA opuesto 
en ideas á las sustentadas por el es
timado amigo, como póslumo ho-
mensge, inserta hoy la poesía que 
don JMariano Giménez hizo cuando 
la Reina Iiabel II vino en 1862 á es
ta ciudad. 

* * 

A.S . M,LA REINA 

ISABEL SEGUNDA 
Allá por do el so} desmaya 

Cuando fenece la tarde; 
Allá en la linde que forman 
El firmamento y los «ares, 
Sellando en un tierno beso 
De cielo y mundo el enlace;... 
Cortando montes de espuma, 
Columpiándose al embate 
De las turbulentas ondas 
Se vé flotar una nave. 
Tendidas las blancaa lonas, 
Izados sus estandartes, 
Se desliza magestuosa 
Dejando estela brillante. 
Importante es su destino, 
Qrande debe ser, muy grande 
La misión que hacia laa playaa 
De Cartagena la trae» 
Porque retumba el catión 

Y á su voz horrisonante 
Peipierta el Pueblo, se agita, 
inunda plazas y «alies; 
Lucen las armas, los fuertes 
Hacen continuas señales, 
y de cuarenta mil pechos 
Los gritos pueblan los aires; 
Mas no es estruendo de guerra; 
No es el rumor del combate 
El que interrumpe el silencio 
De nuestros quietos hogares. 
Que las frentes resplandecen 
Y los corazones laten 
A impulsos de amor inmenso 
Oue inspira tiernos cantares. 
Canta ¡el decrépito anciano 
Ebrio de dicha inefable; 
I^nza e! intrépido joven 
Épicos himnos al aire; 
Y los niños pequeñuelos 
En los brazos de sus madres 
Balbucean tierno nombre 
Y alegres las palmas baten. i 
Luciendo tírillanfes trenes, 
Vistiendo lujosos trajes, > 
Cuanto encierra Cartagena 
De bello, de rico y grande. 
Se dirige hacia los muelles 
Precedido de estandartes, ' 
Al son de las armonías 
De músicas militares. 
Y ya no es un buque solo, 
Escoltadas de otras navea^ : 

: Entra en el puerto orgullosa 
La que lejos se vio antes. 
Erguida cual blanca ninfa 
De esbelto y ligero talle,... 

I Cual torrente impetuoso 
Que abandonando su cauce 
Las linfas de su corriente 
Lleva á visitar los valles, 
Así el Pueblo se desborda 

j Y mil barquillas invade, 
Que fe llevan al costado 
Del bello buque arrogante. 

; No son las liuestts F¿niciüs 
j las que en su seno nos trae, 
^ Ni de Cartago, que un dia 

Terror fueren de los mares, 
' No es del temible Scípión, 
' Que de Roma las ta'anges 
, Conduce, para atacar 

A sus odiados rivales. 
De los Godos no se miran 

I las férreas picas cortanles. 
Ni de africanos cohortes 
Se ven lucir los alfanges; 

j Que ha tiempo que confundidos 
Unos en el polvo yacen, 

I Sin que que den de sus PueWos 
JVlas que átomos errantes; 
Y t tros lanzados por siempre 

* De su último baluarte 
Por la Isabel muy heroica 
Y el valor de nuestros padres, 
Eji los desiertos de Arabia 
Las tristes frentes abaten. 

f Como el iris de bonanza 
Que la tormenta deshace 
Y lleva grato consuelo 

' Ai infeliz caminante; 
Como bellisinia Aurora 
Que sus blancas alas bate, 
Y al abrirlas, de su seno 

l El Sol refulgente sale 
Bañando su cabellera 

j En los límpidos cristales, 
Aparece á nuestra vista 
De felicidad radiante 
La Reina del Pueblo his^no 
Bellisima altiva, grande; 
Una sonrisa hechicera 
Riza sus ojos corales, 
Y de entusiasmo ferviente. 
Que puro en su pecho arde. 
Por las ro8ad33 mejillas 
Sus perlas líquidas caen-
Coronan sus blancas sienes 
Laureles de cien combates 
Que BUS aguerridos hijos 
En apartados lugares^ 
Arrancaron victoriosos 
De infieles pueblos salvajes. 

, JVlindanao, Conchinchina, 
Los revueltos aduares 

1 De los feroces riffeños 
Y los altos alminares 
De Tetuán, son recuerdos 
Que exhalan gloria incesante. 
Aún llegan aquí los ecos 
De cíen venturosos padres 
Que el amor de nuestro Reino 
Devolvió á sus patrios lares, 

i Perdonando generosa 
Agravios imperdonables. 
AI Principe D. Alfonso 
En sus brazos maternales 
Muestra al Pueblo venturoso. 
Que su afecto consagrándole, 
Lleno de amor á sus reyes 
Con vítores mil aplaude; 
Y al ver su faz expresiva. 
Una esperanza renace 
De haber otro Alfonso el aabio. 

Prez de pasadas edades-
-alégrate i artagena. 
Gozosa ¡;'s palmas bate 
Que tienes dentro tus i«" ' 
Todo cuanto deseaste: 
De las mano.̂  de tu Re'"* 
torre á recoger las Ĥ ^ 
Que, ventura rebosando-
Para tu dicha te trae, 
Y las puertas del ?t°^-
Ligera con ellas aW«-
S.Kude tu largo süe?̂ "' 
l-xplola los manantiales 
De inestimables riqueza» 
Que olvid; dos en ti yacen» 
Vuelve a l.inzar tus escuadí 
Sin que ti mas Trafalgare» 
Que es más hermoso al a» •. 
Moni, que vivir cobarde; 
Consagra á tu ht rtnana VfiW> 
En tu pecho un baluarte; 
Y nunca olvides quu *̂  
Mas que tu Reina, tu m»""' 
Sí naciones extranjeras 
Algún dia amenazasen 
Nuestra Santa Independe" 
Nuesua Isabel adorable, 
í-'o vaciles en salir 
A honroso y rudo combate 
Y ahógalas aun cuando w» 
Con torrentes de tu sangfeí 
Que sí en la fiera pelea 
Sucumbieras arrogante 
Ciecerán sobre tu tumba 
Los laureles inmortales.-
¡Qué dichosos son los ^^'[ ¿gf 
Cuando al correr sus cm» 
Ven de su amor la sejnil'» 
Producir fruto abundantel-
¡Y qué felices los Pueblos 
Si colmados sus afanes 
Ven en su Reina y ^ "̂̂ "̂ ngel! 
Mas que una mujer, un ^ .^¿ 

Mañano ji^ .,.> 

De Síocie<l^¿ 
*•-• ,̂il> 

Regreíó de la capital. ¡«¿.ÍC^"*' 
señora dofia Paz Romero de s» „. 
panada de su bellísima hija i» ^^ 

ConobJ'tode P«««^'iiíl'rlo.^S 
ciudad. hHleg.do f» Cot"í«J¿p A < 
de la Uriversidad de W"«'" J oflí*"^ 
Bfquero, que hoy celebra 
tico. ,.„ 

Reciba nuestra felicitación. 
flUí!>.*í5 De la Corte ha regresado «"¿igiite 

tinguldo amigo, el ¡ove» «" 
medicina don Fernando u»*' ^ 

De Valencia, dcrde ^J'^eC^^ 
temporada, hí venido dofia » ĵ dir¿̂  
esposa de suestro conipan""',idO '^ 
tor de este periódico doa J" 
1er. [ í i * 

1 
de la Diputación Provind»'» ^^ 

Tímb'én se encuentra ÍO p'csi,J¿Jí"' 
nuestro respetablejiíiiigo,̂ ;̂ ¿o» *' 

Llovera. 
-•^•hap?: 

Restablecido de su j'o'f.^'de'ViS 
sesionado del c»rgo dej" ^ ĵ ĵl, f 
clon lnteii50, do» Lu'» 
muele pal de esta clutiao 

irírado También se ha encaiij"-¿<,fl 
municipal, el propie»"" 
fiero. 

de\}^ 


